
 
 
 

 

V Domingo de Pascua 

 
 

 Exposición del Santísimo 
 Canto de adoración 
 Lectura del Evangelio Domingo V de Pascua. ciclo c 

 

 

 
Cuando salió Judas del cenáculo, dijo Jesús: 

-Ahora es glorificado el Hijo del Hombre y Dios es glorificado en él.  
Si Dios es glorificado en él, también Dios lo glorificará en sí mismo: pronto lo 

glorificará. Hijitos, me queda poco de estar con vosotros. 
Os doy un mandamiento nuevo: como yo os he amado, amaos unos a otros.  

En esto conocerán que sois discípulos míos: si os amáis unos a otros. 
(Jn 13,31-33a.34-35) 

 
 

 
 

 Puntos de reflexión para la oración personal 
 

Señor Jesús, quiero permanecer junto a Ti en este sacramento de Amor para 
que estando Contigo, llegue a ser como Tú.  

En estas palabras que pronunciaste en el cenáculo me enseñas el 
mandamiento fundamental, el más importante, el amor a todo prójimo: Que 
os améis unos a otros como Yo os he amado. Ese "como" tiene un doble matiz.  

En primer lugar, el amor, que me pides que gaste con los demás, es el que 
Tú me muestras en el cenáculo, en la pasión, camino de la cruz, suspendido 
en ella. Tu amor ha sido en extremo, hasta las últimas consecuencias. Un 
amor que ha quedado exhausto de amar. En medio del patíbulo nos 
dispensas tu perdón y misericordia: Perdónalos porque no saben lo que hacen; 
He ahí a tu Madre, he ahí a tu hijo; Te lo aseguro, hoy estarás Conmigo en el 
Paraíso... Tu vida se apaga en la cruz colmada de caridad hacia cada uno de 
nosotros.  

Enséñame a dar sin esperar recibir nada, a perdonar cada vez que me 
ofendan, a seguir haciendo el bien aunque reciba el mal, a seguir tu camino 



con fidelidad aunque sea malinterpretado. Así lograré reproducir tu propia 
vida en la mía. 

En segundo lugar, ese "como" se refiere no solo al modelo, sino al motor 
del amor. Para reproducir tu vida en la mía no basta con contemplarte, 
necesito recibir tu ayuda íntima, profundamente. Necesito estar unido a Ti en 
la oración cotidiana; vivir intensamente cada Eucaristía, cuidando de manera 
sosegada el momento de la Comunión, donde se produce el mayor grado de 
intimidad dado aquí en la tierra; necesito acudir con frecuencia al sacramento 
del perdón, donde vuelves a levantar mi vida y me otorgas la fuerza para 
vencer todo pecado y a su autor. Te necesito, Señor, porque es imposible 
amar siempre sin desfallecer con mis solas fuerzas. 

Amando como Tú me has amado, seré tu testimonio viviente. Es lo que 
nuestro mundo pide, no palabras huecas llenas de elocuencia y tantas veces 
ininteligibles, sino obras gratuitas que trasparenten tu Corazón bueno en el 
mío.  La caridad es el arma más poderosa para la nueva evangelización. Amar 
a quien pones a mi lado es el anuncio más eficaz de tu Evangelio. Dame la 
capacidad de reconocerte, amarte y servirte en cada hermano. Ábreme los 
ojos interiores y no permitas que nunca los cierre. 

 

 Preces vocacionales (jueves sacerdotales) 
 Oración comunitaria (todos juntos ante el Santísimo) 

 
Señor Jesús, que nos ha amado hasta el extremo, haz que nos amemos unos 
a otros con tu mismo amor, para que el mundo crea en Ti y todos lleguemos a 
gozar de la vida de los bienaventurados, donde la caridad será el ceñidor de 
todas nuestras almas. Amén. 

 

 Canto de bendición / Bendición / Letanías de desagravio / Reserva 
 


